
El Sueño del Caballero Galáctico





En un lugar de la Galaxia, de cuyo nombre no quiero acordarme, había 
un valiente joven, que soñaba en ser el mejor caballero de la Galaxia. 
El joven caballero llamado Don Quijote era delgado, apuesto y con un 
gran corazón. Siempre ha soñado con la paz y el fin de las guerras en la 
Galaxia. 
Don Quijote decidió inscribirse en las pruebas de acceso para ser 
caballero en el ejército galáctico. Tras realizar dichas pruebas, no fue 
admitido. Por lo tanto, decide irse solo en busca de aventuras, por todo 
el Universo.
De camino a su casa, jue pesando que un gran caballero de la Galaxia 
debía poseer un traje galáctico, una mujer a la que amar y un nombre 
con el que llamarse. Por ello, él decidió ir en busca de una armadura y 
un medio de transporte con el cual poder desplazarse en sus diversas 
aventuras.
Cuando llega a su casa, Don Quijote siguió pensando sobre su vesti-
menta y las armas que debía poseer. No encontrando solución a dicho 
problema, él decide ir hacia la biblioteca, en busca de un libro de aven-
turas sobre caballeros. Dentro de la biblioteca se fija en un libro en par-
ticular, cuyo autor es Feliciano Silva. Se dispone a coger el libro, cuando 
de repente se acciona un mecanismo que hace girar la estantería, permi-
tiéndole entrar a un lugar de la casa que él desconocía.



Sorprendido, él decide entrar con una linterna para investigar. Cuando 
se adentró, pudo observar una cueva oscura y siniestra. 
Cuidadosamente, paso a paso, se fue dirigiendo hacia el interior tem-
bloroso, nervios, asustadizo pero a su vez emocionado por descubrir el 
misterio que se adentraba en la cueva. De repente, se encontró con unos 
ojos luminosos que le miraban fijamente. Don Quijote tenebroso se 
acercó despacio y apuntó con su linterna aquellos ojos luminosos, que 
le observaban. Él quedó asombrado al ver que se trataba de un hermoso 
pegaso robótico de color blanco.
Continuó examinando la cueva. Allí, también encontró un diario de 
viajes de su bisabuelo, junto con una armadura. En dicho diario de su 
bisabuelo, relataba sus viajes y expresaba el deseo de que, el pegaso y la 
armadura fueran para Don Quijote.
Una vez descubierto lo que se adentra en la cueva, se dispuso a salir de 
ella llevándose el diario con él.
Seguidamente, se sentó en su butaca y comenzó a leer detenidamente el 
diario. En él, pudo descubrir que su bisabuelo le había puesto el nom-
bre de Rocinante a pegaso. Por lo tanto, decidió llamarlo de la misma 
manera.
Mientras que Don Quijote estaba descubriendo el tesoro que se aden-
traba en la cueva, en el planeta “La Mancha” estaban ocurriendo una 
serie de sucesos. Un misterioso hombre, ordenó a uno de sus lacayos 
que conquistara dicho planeta. 



Pasaron dos semanas… Don Quijote se dispuso a levantarse, cuando se 
le ocurrió ponerse su armadura y emprender un viaje hacia el planeta 
Criptana. En este planeta, los habitantes son mitad humanos y mitad 
animales. 
Nuestro valiente caballero acudió a este planeta en busca de conoci-
mientos.
La primera aventura que vivió, ocurrió en el planeta Criptana, enfren-
tándose contra el villano Venon, jefe de la banda Géminis. La lucha 
tuvo muchas dificultades pero aun así Don Quijote salió victorioso. 
Ilusionado con su victoria, volvió a su planeta de origen para contárselo 
a todo el mundo. Fue a posadas y tabernas contando la batalla a la que 
se enfrentó y de la cual, salió triunfador. Pero todos lo tomaron por 
loco.
Don Quijote desilusionado a causa de la poca credibilidad que inspira-
ba, decidió irse al planeta “La Mancha” para demostrar a todos los que 
se burlaron de él, que era un gran caballero.
Llegó la noche. Don Quijote no tenía un sitio para dormir, por lo que 
comenzó a buscar una posada para poder pasar la noche. Llevaba quin-
ce minutos caminando cuando vio una luz a lo lejos. Don Quijote gritó: 
¡Una posada por fin! Se dirigió allí rápidamente. Entró en la posada y se 
acercó al dueño para pedirle alojamiento. 



Éste lo toma por loco, por sus viejas vestimentas, por lo que decide 
echarlo de su posada. 
Don Quijote sale de la posada muy triste y enfadado. Tenía frío y se 
estaba haciendo muy de noche. Siguió caminando en busca de una po-
sada donde poder dormir y descansar.
Pasaron dos horas, ya había pedido en diez posadas que le dieran aloja-
miento. En todas las que estuvo, lo echaron y se burlaron de él.
Nuestro humilde y valiente caballero estaba resignado y a la vez furioso. 
Juró que lo demostraría, a todos los que se rieron de él, que es un verda-
dero caballero.
Cuando parecía que todo había fracasado y que no parecía tan buena 
idea haber ido a ese planeta, de repente, aparece un amable caballero.
El caballero que se acercó a Don Quijote, era un hombre fuerte, de esta-
tura media, robusto y elegante. 



Se llamaba Sancho Panza. Éste le preguntó a Don Quijote, qué hacía 
solo, por la noche, en esas calles tan peligrosas. Nuestro caballero res-
pondió: No encuentro alojamiento en ningún lugar del planeta, ¿sería 
tan amable, de decirme algún lugar? Sancho Panza se mostró indigna-
do, al ver que las personas que habitaban su pueblo, no se dignaron a 
ofrecer alojamiento a un caballero. Éste se quedó pensativo unos ins-
tantes… y le dijo: ¿Quieres venir a mi casa? Don Quijote no sabía qué 
hacer, no se fiaba de desconocidos. 
No tenía donde ir, por lo que respondió que sí, pero solamente pasaría 
una noche hasta que encontrara un lugar donde quedarse. 
Don Quijote y Sancho Panza se dispusieron a caminar hasta la casa.
Cuando llegaron allí, Sancho le enseño la casa y le ofreció comida. Don 
Quijote quedó encantado con la hospitalidad que le había ofrecido.
Terminaron de comer y se fueron a charlar al salón antes de irse a dor-
mir. Nuestro caballero comenzó a contar su batalla en el planeta Cripta-
na, donde se enfrentó contra el villano Venon, de la banda Géminis.



Sancho Panza quedó impactado por la historia contada por Don Quijo-
te. Éste le preguntó cómo fue capaz de vencerlo.
El caballero respondió que no fue una lucha fácil, pero con valentía y 
astucia, todo gran caballero es capaz de ganar cualquier batalla.
Pasaron tres horas, ambos estaban cansados y se fueron a dormir.
Al día siguiente, Sancho Panza ofreció a Don Quijote enseñarle la ciu-
dad. Éste encantado aceptó.
Don Quijote, en estos momentos, se siente feliz, al ver que el hombre 
desconocido, creía su historia y lo veía como un gran caballero.
Durante la visita por la ciudad, Sancho Panza le comenta a Don Quijote 
que estaba planeando una guerra contra el planeta Plutón. Éste le dijo 
que si quería participar en su ejército. Don Quijote, emocionado, acep-
ta, puesto que siempre ha sido su sueño.
Después de la visita por la ciudad, se dirigen hacia la casa de Sancho 
Panza para idear un plan.
Sancho Panza le cuenta a Don Quijote que el planeta Plutón dispone de 
un numeroso ejército, el cual está liderado por Rapel. En este planeta 



ocurrían numerosas atrocidades, entre ellas la muerte de muchas muje-
res y niños.
Don Quijote quedó muy  angustiado por la historia y decide que hay 
que hacer algo inmediatamente, ya que la vida de muchas mujeres y 
niños está en peligro. 
Nuestro caballero desconocía que, en realidad, el tirano era Sancho 
Panza que le estaba usando para poder apoderarse de dicho planeta.
Al día siguiente, ambos se colocan sus armaduras, cogen sus mejores 
armas y buscan el planeta Plutón.
El viaje estuvo lleno de dificultades, pero consiguieron llegar. Una vez 
dentro del planeta, se dispusieron a buscar al tirano Rapel.
Llegaron hacia el castillo, el cual estaba liderado por un numeroso ejér-
cito. Ellos ya se esperaban esta situación y venían preparados.
Comenzaron a atacar por detrás del castillo, donde Sancho Panza fue 
herido. Una vez derrotados todos los soldados galácticos, se dirigieron 
hacia el castillo. Ante él, se encontraba Rapel.
Sancho Panza no podía seguir luchando, ya que estaba gravemente heri-
do, por lo que fue Don Quijote sólo. 
Nuestro caballero ya se encontraba enfrente del tirano, levantó su espa-
da y quedó reparado. El supuesto tirano, le estaba suplicando que no lo 
hiciera. 



Don Quijote se quedó unos segundos pensando, cuando de repente, 
acabó con la vida de Rapel. 
Don Quijote después de haber derrotado a Rapel, salió del castillo en 
busca de Sancho Panza. 
Éste cogió a Sancho y lo subió a su caballo y emprendieron el viaje hacia 
su casa. 
Cuando llegaron a la casa , Don Quijote preparó una sopa caliente y 
curó a Sancho.
Pasaron unos meses hasta que Sancho Panza se recuperó. Éste fue 
cuidado por Don Quijote, el cual se veía agradecido por acogerlo en su 
casa, cuando nadie lo quería.
Cuando Sancho se recuperó, pensó que Don Quijote ya no le servía y 
que era un estorbo en su plan de conquistar el universo. Éste decidió 
contarle otra historia dramática, para que luchara y así acabar con él.
Sancho panza llama a Don Quijote. Éste le dice que tiene que contar-
le una historia. Trata sobre el planeta “La Mancha”. En este planeta se 
encuentra un malvado tirano, el cual se aprovecha del pueblo, cobrando 
unas altas rentas. Además tiene capturado a la princesa Dulcinea. Don 
Quijote, angustiado por la historia, decide ir en busca de la princesa.
Nuestro fiel y humilde caballero se puso su armadura, cogió a Rocinan-
te y se dirigió hacia la guarida del tirano. Desde la alta torre, se podía 
ver a Dulcinea en la ventana con cara pálida y triste.



Comenzó la batalla…Fue un comienzo difícil, pero Don Quijote pudo 
derrotar a toda la guardia.
Cuando todo parecía acabado, apareció el tirano del que le había habla-
do Sancho Panza. Éste lo bate en duelo. Gracias a la audacia y valentía 
que mostró el caballero, éste pudo vencerlo.
“Por fin todo ha acabado” pensó Don Quijote. ¿Pero realmente fue así? 
Se levantó del suelo y se dirigió, corriendo, hacia la alta torre, donde se 
encontraba la princesa retenida.
Durante el camino se encontró a Sancho Panza. Don Quijote, exaltado, 
gritó: ¡Tú eres el cerebro de toda esta trama! Sancho Panza se echó a 
reír, con una sonrisa maléfica.
El caballero le preguntó: ¿Por qué tú aquí? Él contesta: Todo ha sido una 
trampa para acabar contigo.
Don Quijote enfadado, levanta su espada y comienza la batalla entre 
ellos dos. Nuestro caballero es herido y cae al suelo.
Sancho Panza queda sorprendido al ver la valentía de Don Quijote. Éste 
se dispone a levantarse para seguir luchando. En un movimiento rápido 
y preciso, Don Quijote desarma a Sancho Panza y le atesta el golpe final.



Nuestro valiente caballero, emocionado por la batalla, se dirige hacia 
la torre para liberar a la princesa. Cuando abre la puerta y se ven cara a 
cara, el caballero y la princesa quedaron prendados el uno por el otro.
Don Quijote, al ver la belleza de la princesa, queda enamorado. Por lo 
tanto, él decide que debe ser honesto con ella y mostrar su verdadera 
identidad. A partir de ese momento, surge el amor entre ambos. Así es 
como la princesa conoce la verdadera identidad del caballero, que es en 
realidad Alonso Quijano.
De repente, se escuchó un ruido muy fuerte... Se levanta exaltado y gri-
tando: ¡Dulcinea! De pronto, se da cuenta que se encuentra dormido en 
su cuarto, mientras leía un libro sobre caballeros galácticos.

FIN








